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Í^Evi^TA 'PROCESIONAL Y piENiipicA

(CONTINUACION DE EL ECO DE LA VETERINARIA).
Se publica tres veces al mes, en combinación constante con una série de obras científicas.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Al periòtlico y á la Fisiologia.—Lo mismo on Madrid queen provin¬

cias, i8 reales trimestre. En Ultramar. lOü rs. al año. En el Extran¬
jero, 25 francos al año.—Cada nún suelió, 2rs.
Al periódico solamente.—Lomisir . en Madrid que en provincias, 4 rs.

y\ mes, 12 rs. trimestre. En Ultram. •. &0 rs. alano. En el Extranjero, IS
'rancos también por ün año.
Sólo se admiten sellos de franqueo de cartas, de ios pueblos en que no

haya giro, y aun en este caso, envidndolos en carta certilic-da, sin cuyo
requisito la Administración no responde de los estravios; pero abonando
siempre en la proporción siguiente: 11 sellos por cada 4 rs; 16 solios por
cada 6 rs; 27 sellos por cada 10 rs.

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION.
En Madrid: en U Uedaccion, calle de ia Pasión, números 1 y 3, ter¬

cero derecha.—En provincias: por conducto de corresponsal 6 remi¬
tiendo á la Redavclon libranzas sobre correos ó el número de sellos
cofrespondiente.
NOTA. Las su.scriciones se cuentan desde primero de mes,—Hay una

asociación rorniada con el titulo deLA DIGNIDAD, cuyos miembros se ri¬
gen por otras bases. Véase el prospecto que se dá gratis.—Todo suscrítor
a este periódico ic considera quelo-es por tiempo indefinido, y en tal con¬
cepto responde de sus pagos miéntras no avise á la Redacción en seniido
contrario.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA. i
j

Afecciones pelohémieas.—Carbunco.—Lobado. '
Me hallo establecido en un país donde frecuente- ;

mente tengo que habérmelas con este género de pa- |
deciinientos, que tanto alarman á los dueños de
animales y tanto al propio tiempo estimulan el celo del
profesor. De aquí la necesidad de haber fijado toda
mi atención en buscar un tratamiento seguro, fácil .

y económico,- que me condujera al triunfo en estas
afecciones.—Tantos carbuncos be combatido ya y |
á la altura de toda su pujanza, que todo este pue- !
blo es testigo de ello; y boy me encuentro en el
caso de poder afirmar en público (como privada- '
mente lo babia anunciado á personas distinguidas, ■
entre otras á algunos médicos y al veterinario de
Hellin, I). Vicente Jorge), que las eíloresceucias
carbuncosas y ' el estado general que les es consi- |
guíente se curan sin el recurso de la extirpación
quirúrgica ni de la destrucción por el fuego. |
No me ocuparé de la sintomatología del carbun- ;

00, porque bien puede decirse que el verdadero
tumor carbuncoso es tan conocido como fácil de
apreciar; y puesto que, según la mayor ó menor j
rapidez que se observe en el desarrollo de las eflo- :
rescencias, y según sea la magnitud de los fenóme- j
nos adinámicos que se declaran, así también debe ■
juzgarse del grado de alteración que ba sufrido la :
masa sanguínea.—Voy, pues, derecho al I
Tratamiento.—Presentada la enfermedad, se

alojará el animal en una habitación sana, es decir,
que no sea húmeda y que esté muy fria y bien ven- j
tilada; se le dispondrá allí una ligera cama, se le ,

proporcionarán buenos alimentos (que pueden con- ;
sistir en paja y cebada de la mejor calidad y bien
cribadas), y estos alimentos alternarán con la ad¬
ministración de la siguiente fórmula, á la cual yo

atribuyo casi la totalidad del feliz éxito que se al¬
canza.

Rj. De infusion de manzanilla é hinojo, dos
cuartillos; de alcanfor en polvo, tres dracraas; de
aguarrás, media onza; de buen vino añejo, un
cuartillo. Mézclese bien, y se dará medio cuartillo
en cada toma, cada cuatro horas.—(Para el caballo
y sus especies.)

Esto basta en algunos casos, y para todos ellos
haciendo además en el tumor ó ofloresceucia que se
presenta dos escarificaciones ó sajas en su parte
céntrica (no en forma de cruz, sino paralelas de ar¬
riba abajo), y otras dos laterales (una en cada
lado) de la longitud y profundidad que marquen la
extension y espesor del tumor, ó algo ménos. Estas
sajas se practicarán con un bisturí de lámina estre-
trecba; despues serán repasadas (una ó dos veces)
con un cauterio cultelar delgado y calentado al
blanco; y por último, se las cubrirá enseguida con
una capa de ungüento de cantáridas ó, mejor aún,
con una mecha de estopa empapada en aguarrás,
que provoca pronto la supuración. Una limpieza li¬
gera de la piel y en las heridas completa en pocos
días la curación, sin quedar huella alguna en el pun¬
to operado, que se cubre de. pelo.
El Profesor que se encuentre establecido donde

baya cerca sierra y monte, por conducto de los leña¬
dores puede hacer uua abundante y barata recolec¬
ción de bayas de enebro, las cuales, quebrantadas,
y en dósis de un puñado por cada pieuso de cebada
y paja, contribuyen poderosamente á la curación de
las enfermedades pelohémieas.

Con el bálsamo antiséptico interno (Medicación
balsámica completa de D.N. F. A.), en cantidad
de un frasquito, administrado en cinco tomas y con
agua por vehículo, be obtenido la curación de un
lobado en una hermosa mula, que trataba infruc¬
tuosamente y babia operado ya D. Fernando Perez,
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albéitar de esta poblaciou. He de ensayar más este
medicamento.

Con la fórmula que he descrito más arriba, he
curado también otro lobado en un macho de José
Martinez Bernal. El tratamiento de este carbunco
estaba encomendado al veterinario de escuela libre
1). José García Marin, quien practicó la operación
sin resultado plausible; pues cuando yo me encar¬
gué del enfermo, el tumor invadía ya hasta cerca
de las fáuces. A la segunda toma de la precitada
fórmula se notaban ya sus grandes efectos.
En gracia de la brevedad, omito hacer mención

de otros muchos casos que vendrían á comprobar la
bondad demi tratamiento.

Cieza y Diciembre de 1874.
D.vniel Baüs.

--—

PROFESIONÁL.

NOLI ME TANOERE.

En nuestro apreciable colega La Farmacia Es¬
pañola, hallamos la siguiente noticia, que nos ha
extrañado mucho verla reproducida en sus co¬
lumnas.

Héla aquí:
«Intrusion.—En un apreciable colega hemos leido

las siguientes líneas:
«En el pueblo de Malva, proviacia de Zamora, según

se nos asegura, hay un médico y un veterinario que han
establecido por sí y ante si un botiquin donde se despa¬
chan con toda libertad las recetas expedidas por los mis¬
mos. Es de advertir que en el referido pueblo hay hace
años un farmacéutico establecido que hasta hace muy
poeo tiempo ha desempeñado la titular. Llamamos la
atención del Gobernador,de la .Tunta de Sanidad y délos
Subdelegados de los tres ramos, igualmente interesados
en este escándalo, así como la del Consejo Nacional de
Sanidad, para que se averigüe y corrija lo que haya que
corregir en el asunto, y también llamamos la del Colegio
de Farmacéuticos de Madrid y la de los que abogan por
la abolición de las Ordenanzas, para que vean lo que su¬
cede en este rincón de España, preludio de lo que suce¬
dería en todas partes si llegara á levantarse esa única
barrera que viene manteniendo visibles los linderos de
ambas profesiones.*

«Este hecho y otra multitud de ellos de igual
naturaleza, es lo que hace crecerse á los aatiorde-
nancistas. No se respetan las Ordenanzas en lo que
favorecen al profesor, y se aplican en cambio rigoro¬
samente en lo que es depresivo para el farmacéutico
y además inútil, de todo punto inútil para la salud
pública y para todos. Si impone deberes y no am¬
para en el legítimo uso de los derechos, ¿qué han

de hacer?.Ahogar por la derogación de las Orde¬
nanzas. Precisamente por eso queremos nosotros
que se cumplan en todas sus partes, sin perjuicio
de reformarlas cuando sea oportuno, como exige el
actual estado de la farmacia y de la sociedad. De no
hacerlo así, preciso es no forjarse ilusiones, los an¬
tiordenancistas aumentarán más de lo que se piensa.
Evitar la anarquía profesional es lo que toca hacer
á todos los que estimen á la clase farmacéutica y
deseen su bienestar. Para esto reclamamos la union
de los profesores, dejando á un lado para conseguirlo
las banderías, de ninguna importancia cuando se
trata de íjalvar la honra y el bienestar de la clase
farmacéutica.»

Tal es la noticia. Decimos que nos ha extrañado
mucho el verla reproducida por La Farmacia Es¬
pañola, porque tenemos formada una muy alta idea
de la cordura y sensatez de tan estimado colega; y
nos parece imprudente en grado sumo esto de sus¬
citar cuestiones de intrusion de clase á clase den¬
tro de la gran familia médica.

La Veterinaria Española ha dicho repetidas ve¬
ces que no entrará en ciertas polémicas sino cuan¬
do hayan pasado los tiempos de tribulación que tan
de lleno afligen hoy á los Médicos, Farmacéuticos
y Veterinarios; y á ménos que se nos provoque, he¬
mos de ser consecuentes con nuestro propósito. Em¬
pero cuando la desgracia 'común haya desapareci¬
do; cuando la Administración pública se normalice;
cuando-exista en España una legalidad formal á que
debamos sujetarnos, entonces sí, para entonces pro¬
metemos abordar y defender incansablemente el
cisma de la division, de la separación más completa
entre nuestra clase veterinaria y la médica y far¬
macéutica. Tenemos muchos^^ y justísimos resenti¬
mientos; hemos sufrido mil afrentas, mil desaten¬
ciones, y, ciertamente, no nos degradaremos hasta
el punto de pedir reparación. Necesitamos vivir
una vida aparte, aislada enteramente de eso que se
llaman ellas á sí mismas clases médico-farmacéuti¬
ca-, y aun cuando despues de todo, y ahora y siem¬
pre , profesemos un entrañable cariño á un gran
número de Médicos y de Farmacéuticos individual¬
mente considerados, esto no será obstáculo parà
que, de clase á clase, hasta despreciemos en lo su¬
cesivo todo género de consorcio que respetuosa y
aun humildemente hemos buscado en vano, y que
orgullosa ó desdeñosamente se nos ha negado.

Hoy por hoy, dejamos intacta la cuestión á que
daria márgen la noticia y sus comentarios. Nos con-
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tentamos con hacer las siguientes preguntas, por si
hay alguien que quiera contestarlas.

La cantidad y calidad de los productos farma¬
céuticos que existen y se despachan en las boticas
de los pueblos, ¿satisfacen dignamente á las nece¬
sidades dé una esmerada terapéutica en Medicina y
en Veterinaria?

Cuando el Médico y el Veterinario se encuen¬
tran en su práctica con la dificultad gravísima de
no poder administrar ó aplicar á sus enfermos los
medicamentos que juzgan bien indicados , y esto
ocurre de una manera consuetudinaria, ¿qué deben
hacer?

¿Por ventura el Médico y el Veterinario no ci¬
fran su honra y su provecho en el éxito de su ejer¬
cicio profesional, que muy bien puede verse com¬
prometido por la escasez ó por la mala calidad de
los medicamentos que le despache un farmacéutico?

Y enmedio de tanto clamoreo, si se depurasen
bien los hechos (hablando en tésis general), ¿en
cuál de las tres ciases (médica, farmacéutica y ve¬
terinaria) resultarian más intrusos?

En las precedentes líneas no queremos ofender
bajo ningún punto de vista al Sr. Farmacéutico del
pueblo de Malva, ni justificar la conducta del Mé¬
dico y del Veterinario. No tenemos datos para juz¬
gar en esa cuestión concreta, y por tanto, nuestras
reflexiones solamente tienen un valor abstracto.

L. F. G.

VARIEDADES.

la compra de caballos en africa.

Con creciente interés hemos venido leyendo una
série de cartas que el ilustrado cuanto elegante es¬
critor D. Felipe ïournelle ha publicado en nuestro
colega El Imparcial. Y aunque en materia de cien¬
cia hípica, los Veterinarios españoles sabemos muy
bien á qué atenernos relativamente á las cualidades
y al número de caballos que el Gobierno se ha pro¬
puesto adquirir en las inmediatas regiones de Afri¬
ca, la narración pintoresca del Sr. Tournelle, su
estilo frecuentemente poético, la erudición que
muestra y las atinadas observaciones que en mu¬
chos casos hace, condiciones son ventajosas que
no podrán ménos de estimarse favorablemente por
nuestros comprofesores, siquiera, al despertar en
su ánimo nobles ilusiones con las cartas del señor

ïournelle, tengan que condolerse de la triste suerte
que en España está reservada al importantísimo

ramo de la cria caballar. Los antiguos lectores de
La Veterinaria Española traerán indudablemente á
su memoria aquellas descripciones magníficas que
ya conocen, debidas á la inmortal pluma del in¬
signe poeta M. de Lamartine. Mas, así y todo, cree¬
mos que han de ver con satisfacción y con placer
las cartas á que aludimos, con tanto más motivo,
cuanto que el Sr. Tournelle no es un literato de
profesión, sino un soldado, un Oficial de nuestro va¬
liente ejército.

L. F. G.
Carta primera.

«Con rumbo al Africa.—Desde el Mediterráneo 15 de 0*-
tuhre.—España busca & menudo en exiranjero suelo lo que
debiera poseer con abundancia, y no posee ciertamente, en el
suyo propio. Sus grandezas pasadas no la han salvado de la
decadencia presente. Con nobilísimos títulos para ocupar un
alto rango entre las naciones; con inagotables veneros de ri¬
queza que ofrece su seno generoso, castigada se ve, no obs¬
tante su legítima aunque excesiva altivez, viéndose obligada á
recurrir para llenar sus necesidades á otros países que debie¬
ran serle tributarios.

Todo efecto reconoce una causa, muchas concausas tal vez,
próximas ó remotas, fijas ó variables, lógicas ó absurdas; pero
que existen y se perpetúan y se fijan tenazmente como im¬
plantadas por la mano de la fatalidad.

España se durmió sobre sus laureles primero, y despertó
más tarde acosada por sus enemigos de dentro y fuera, y agi¬
tada por internas convulsiones que apenas si le han dejado
espacio para atender á la espada de un lado, á la ciencia de
otro, á restañar sus profundas heridas y á descubrir en las
tinieblas el faro brillante que habla de guiarla, y la guiará in¬
dudablemente, al alto destino que ie reservan su ejemplar fir¬
meza y su heróica perseverancia.

Y... ¡cosa extraña! Ella, que ha nutrido en su seno, aun¬
que á despecho, durante siete siglos de recíprocos odios y de
ardiente lucha, á los terribles sectarios del Koran; ella que
por razón de su espíritu caballeresco en la Edad Media, por la
preponderancia de sus ejércitos en épocas posteriores y aun
por sus recientes victorias en el suelo agareno, tantas veces y
con tanta fortuna clavó sus triunfantes pendones, que guiaban
célebres capitanes, en esa tierra del quietismo fatalista y de
la altivez indomable, ha olvidado ya, triste es decirlo, ó finge
relegar al olvido el manantial de riqueza y de fuerza que posee
el país africano, secreto único quizás del independiente y casi
indomable poder musulman, en medio del atraso y de la in¬
dolencia que le abruman.

Refiéreme al nobilísimo, al imcomparable animal conocido
con el nombre de caballo árabe.

Ya lo he citado y no debo volver atrás, pero no era mi in¬
tento llegar tan pronto al objeto, causa y fin de estos pobres
renglones. Diré por qué. Temo, no sin fundamento, que este
asunto sea harto trivial para llenar una columna de un perió¬
dico donde lucen sus galas elocuentes plumas, deleitando é
instruyendo agradablemente á sus numerosos lectores. Temo,
con el más profundo temor, herir la susceptibilidad nacional
y aun la mia propia, porque hablar de caballos á los españo¬
les, siquier no sea en estilo pedagógico, sino narrativo, de¬
biera ser lo mismo que pretender enseñar de navegación á los
hijos de Inglaterra ó de agricultura á los industriosos japone-
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ses. Por desgracia, preciso es confesar que si ios primeros, ya
que los hemos citado, no tienen rival en ¡os mares sobre los
caballos de madera, también figuran en primera línea sobre
los caballos de carne y hueso, cuyos huesos y cuya carne han
sabido amoldar y amasar con la sangre árabe, reformando
los suyos primitivos y fabricando, tal es la frase, tipos de
caballos según sus necesidades, instintos especulativos y ca¬
prichos.
y esto á pesar de tener por suelo una isla nebulosa y árida,

y á pesar de sus condiciones físicas y morales, que parece de -

bian alejarles del gusto de ciertos ejercicios. En tanto el arte
de la cria caballar; el estudio y la aplicación de este ramo im¬
portantísimo; el /omento de esta, que es -una grande industria
nacional, yacen poco raénos que en el abandono aquí entre los
espafteles, quienes con un temperamento ardiente y belicoso,
rivales de los gauchos por su destreza ecuestre y superiores al
árabe por los frutos que da á la inteligencia la civilización,
poseen además una raza de caballos privilegiada por las condi¬
ciones del clima y del suelo, no debiendo reconocer suprema¬
cía la que se apacenta en los feraces y ardientes campos de la
antigua Botica.

Pero advierto que se prolonga en demasía lo que solo debid
ser una ligera introducción, acaso porque al acusará España
la ama más y más quien siente secreto gozo pensando que es¬
tas humildes cuartillas, escritas sobre el bajel que hiende rá¬
pido las olas del Mediterráneo, oreadas por el aliento de los
mares, calentadas por el sol Lybio-hispano, volarán en breve
al seno de esa madre amorosa, fecunda matrona que muestra
y ofrece al cielo los dpimos frutos de los jardines de Andalu¬
cía, Murcia y Valencia, cuyas costas se dibujan en el sombrío
horizonte y cuyos efluvios de simpáticos perfumes dilatan y
vivifican nuestros corazones comprimidos por la ausencia.
Viajar es nacer y morir à cada instante, ha dicho un célebre
poeta francés. Hé aquí que este es el Instante de la agonía.

Ahí está, pronta á desaparecer á nuestros oíos que con
avidez la miran, esa pàtria querida, esa madre lacerada por
tan acerbos y múltiples dolores, que dejamos ¡hijos ingratos!
con cierto placer, por respirar en atmósferas más serenas apar¬
tados de sus duelos.—Felipe Tournelle.»

(GonUnuará.)

ANUNCIOS.

Tratado elemental de Patología externa.
Por E. FOLLIN, profesor agregado á la Facultad de

medicina, cirujano de los hospitales, individuo de la
Academia imperial de medicina y de la Sociedad de
cirugía; y Simon DUPLAY, profesor agregado á la Fa¬
cultad de Medicina, cirujano de los hospitales é indi¬
viduo de la Sociedad de cirugia; traducido del francés
por D. José Lopez Diez, profesor supernumerario déla
Beneficencia municipal agregrado á la consulta oftal¬
mológica y socio de niimero de la Academia médico-
quirúrgica matritense; y D. Mariano Salazar y Alegret,
profesor del hospital Nacional (antes de la Princesa), y
socio de número de la Academia médico-quirúrgica
matritense. Madrid, 1874-78. Cuatro magnifiées tomos
ilustrados con gran número de figuras intercaladas en
el texto.
Esta ohra se publica por cuadernos de 10 pliegos.

Cada cuaderno costará 2 pesetas 80 céntimos en Ma¬
drid, y 2 pesetas 73 céntimos en provincias, franco de

porte. Mas 80 cént. de peseta para el certificado cuando
se mando por el correo.

Se han repartido e/jurimero, segundo, lercero, cuarto
y quinto cuadernos.
Advehtexciív.—También puede hacerse la suscricion

por tomos encuadernados en tela á la inglesa. Está de
venta el tomo I, en 8.° prolongado, con 80 figuras
intercaladas en el texto. Precio; 13 pesetas y 80 cénti¬
mos de peseta en Madrid, y 14 pesetas y 80 cént. de pe¬
seta en provincias, franco de porte. Mas 80 cént. de pe¬
seta para el certificado cuando se mande por el correo.
Otba.—El Sr. D. Gárlos Bailly-Bailliereha adquiri¬

do de los Autores y Editor el derecho exclusivo de tra¬
ducir al castellano esta importante obra, cuyo mérito
escusamos encarecer por ser ya muy conocida del
mundo medical.

Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de don
Carlos Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, número
10, Madrid, y en las principales librerías de la nación.
—En la misma librería hay un gran surtido de toda
clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten sus-
criciones á todos los periódicos, y se encarga de traer
del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ra¬
mo de librería.

Agenda de bufete ó libro de memoria diariopara el ano fie 1875, con noticias, guia de Madrid y el
calendario complelo.—Precios; En rústica, en Madrid, 1 pe¬
seta y 75 cénts.; en provincias, remitida por el correo, 2 pese¬
tas y 25 cénts.; en provincias en casa de los corresponsales
que las han recibido por otro conducto más económico, 2 pe
setas y 25 cénts.—Encarton.ada, 2, 2,75 y 2,50.—En tela á ia
inglesa, 3,25, 4 y 3,75.

Esta Agencia está ya tan generalizada por toda España,
que nos ahorra.el trabaje de encarecer su gran utilidad mate¬
rial y positiva; siendo por lo tanto indispensable en todas las
casas, tanto particulares como de comercio.

Agenda médica para bolsillo, ó libro dememoria diario para 1875, para uso de 1 ts médicos, ci¬
rujanos, farmacéuticos y veterinarios.—Precios: En rústica en
Madrid, 2 pesetas; en provincias, 2 pesetas 50 cénts.; encar¬
tonada, 2,50 y 3; en tela á la inglesa, 3,50 y 4; cartera senci¬
lla, 5 y 5,50; id.de tafilete, 10,50 y 11,50; id. id. con estu¬
che, 11,50 y 12,50; cartera de piel de Rusia, 17 y 18,50; idem
id, id. con esluche, 18 y 19,50. (a)

Para los que tienen cartera de los años anteriores : Con
papel moaré y cantos dorados, 2,50 y 3, con seda y cantos do¬
rados, 4 y 4,50.

Nota.—Las carteras con estuche debe entenderse sin ins¬
trumentos.

Agenda de la lavandera y de la plancha-dora para el año de 1875, ó sea cuenta de la ropa que se-
manalmenle se las entrega.—Un tomilo prolongado.—Precio
50 cénts. de peseta en Madrid y 75 cénts. de peseta en provin¬
cias, franco de porte.

El certificado de cada paquete de 5 kilos se paga ai-tarte y
cuesta 50 cénts. de peseta.

Todas estas obras se hallan de venta en Madrid en la libre¬
ría extranjera y nacional de D. Gárlos Bailly Bailliere, plaza
de Santa Ana, núm. 10, y en todas las librerías de la nación.

(a) Estos últimos cinco precios son por medio de los cor¬
responsales que las reciben (lor conducto económico. Por el
correo, según nueva disposición, no se admiten sino como
cartas; así es que si se envian por el correo como cartas y cer¬
tificadas, hay que aumentar en cada una de ellas 2 pesetas.

M.ADRID, 1874.
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁEICO DE P. NUÑKZ,

Corredera baja de San Pablo, 43.


